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SINOPSIS




Sherlock Holmes y el Dr. Watson conocen a Mycroft Holmes, el brillante hermano mayor del detective. Mycroft les presenta el caso del Sr. Melas, un intérprete griego que fue secuestrado para traducir amenazas contra un prisionero. El misterio lleva a Holmes a una carrera contrarreloj para evitar un crimen cruel.
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AVISO




Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y de nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




Los nombres de lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




 








El Intérprete Griego




 








Durante

mi larga e íntima relación con el Sr. Sherlock Holmes, nunca le oí hablar de

sus relaciones, y casi nunca de su propia juventud. Esta reticencia por su

parte había aumentado el efecto un tanto inhumano que producía en mí, hasta que

a veces me encontraba considerándole como un fenómeno aislado, un cerebro sin

corazón, tan deficiente en simpatía humana como preeminente en inteligencia. Su

aversión a las mujeres y su falta de inclinación a entablar nuevas amistades

eran típicas de su carácter poco emotivo, pero no más que su total supresión de

toda referencia a su propia gente. Había llegado a creer que era huérfano y que

no tenía parientes vivos, pero un día, para mi gran sorpresa, empezó a hablarme

de su hermano.




Fue

después del té en una tarde de verano, y la conversación, que había vagado de

manera desordenada y espasmódica desde los palos de golf hasta las causas del

cambio en la oblicuidad de la eclíptica, llegó por fin a la cuestión del

atavismo y las aptitudes hereditarias. El tema de discusión era hasta qué punto

cualquier don singular en un individuo se debía a su ascendencia y hasta qué

punto a su propia formación temprana.




—

En su caso —dije—, por todo lo que me ha contado, parece obvio que su facultad

de observación y su peculiar facilidad para la deducción se deben a su propia

formación sistemática.




— Hasta cierto punto —respondió pensativo—. Mis antepasados eran terratenientes,

que parecen haber llevado una vida muy similar a la que es natural para su

clase. Pero, sin embargo, mi inclinación artística está en mis venas, y puede

que haya venido con mi abuela, que era hermana de Vernet, el artista francés.

El arte en la sangre puede adoptar las formas más extrañas.




—

Pero, ¿cómo sabe que es hereditario?




—

Porque mi hermano Mycroft lo posee en mayor grado que yo.




Esto

fue una novedad para mí. Si había otro hombre con poderes tan singulares en

Inglaterra, ¿cómo era que ni la policía ni el público habían oído hablar de él?

Le hice la pregunta, con un indicio de que era la modestia de mi compañero lo

que le hacía reconocer a su hermano como su superior. Holmes se rió de mi

sugerencia.




—

Mi querido Watson —dijo—, no puedo estar de acuerdo con aquellos que sitúan la

modestia entre las virtudes. Para el lógico, todas las cosas deben verse

exactamente como son, y subestimarse a uno mismo es tan alejado de la verdad

como exagerar los propios poderes. Cuando digo, por lo tanto, que Mycroft tiene

mejores poderes de observación que yo, puede dar por sentado que estoy diciendo

la verdad exacta y literal.




—

¿Es más joven que yo?




—

Siete años mayor que yo.




—

¿Cómo es que es desconocido?




—

Oh, es muy conocido en su propio círculo.




—

¿Dónde, entonces?




—

Bueno, en el Club Diógenes, por ejemplo.




Nunca

había oído hablar de la institución, y mi cara debió de proclamarlo, porque

Sherlock Holmes sacó su reloj.




—

El Club Diógenes es el club más extraño de Londres, y Mycroft uno de los

hombres más extraños. Siempre está allí desde las cuatro y cuarto hasta las

ocho. Ahora son las seis, así que si te apetece dar un paseo esta hermosa

tarde, estaré encantado de presentarte a dos curiosidades.




Cinco

minutos después estábamos en la calle, caminando hacia Regent's Circus.




—

Te preguntarás —dijo mi compañero— por qué Mycroft no utiliza sus poderes para

el trabajo de detective. Es incapaz de hacerlo.




—

Pero creía que habías dicho...




—

Dije que era mi superior en observación y deducción. Si el arte del detective

comenzara y terminara en razonar desde un sillón, mi hermano sería el mejor

agente criminal que jamás haya existido. Pero no tiene ambición ni energía. Ni

siquiera se desviará de su camino para verificar sus propias soluciones, y

preferiría que le consideraran equivocado antes que tomarse la molestia de

demostrar que tiene razón. Una y otra vez le he planteado un problema y he

recibido una explicación que después ha resultado ser la correcta. Y, sin

embargo, era absolutamente incapaz de resolver los aspectos prácticos que

debían tenerse en cuenta antes de presentar un caso ante un juez o un jurado.




—

¿No es su profesión, entonces?




—

De ninguna manera. Lo que para mí es un medio de vida, para él es la mera

afición de un diletante. Tiene una extraordinaria habilidad para las cifras y

audita los libros de algunos departamentos gubernamentales. Mycroft se aloja en

Pall Mall, y da la vuelta a la esquina hasta Whitehall todas las mañanas y

regresa todas las tardes. De fin de año a fin de año no hace ningún otro

ejercicio y no se le ve en ningún otro lugar, excepto en el Diogenes Club, que

está justo enfrente de sus habitaciones.




—

No recuerdo el nombre.




—

Es muy probable que no. Hay muchos hombres en Londres, ya sabes, que, algunos

por timidez, otros por misantropía, no desean la compañía de sus semejantes.

Sin embargo, no son reacios a las sillas cómodas y a las últimas publicaciones

periódicas. El Diogenes Club se fundó para la comodidad de estos hombres, y

ahora alberga a los hombres más insociables y reclusos de la ciudad. Ningún

miembro puede prestar la más mínima atención a otro. Salvo en la Stranger´s

Room no se permite hablar bajo ninguna circunstancia, y tres infracciones, si

se ponen en conocimiento del comité, hacen que el hablador pueda ser expulsado.

Mi hermano fue uno de los fundadores, y yo mismo he encontrado un ambiente muy

relajante.
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